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El 24 de enero del 2011 moría, en la ciudad de México, Samuel Ruiz García. 
Samuel había sido obispo de Chiapas, el evangelizado por los indios. 
Durante 40 años fue obispo de esta zona de México, habitada en un 80% 
por miembros de la cultura maya.  

Samuel pondrá de relieve la dignidad de los indígenas y de su cultura. 
Planteó que el indígena no tenía que despojarse de su identidad indígena 
para buscar su identidad cristiana en el seno de una cultura, la castellana o 
castilla, que le era totalmente extraña.  

El desarrollo social, la pobreza y la marginación constituían su preocupación 
cotidiana. Fue muy activo en la búsqueda de una respuesta de la Iglesia a 
las culturas indígenas. También el buscaba en ellas las simientes del Verbo. 

El combatió una lucha en la que convergían los derechos humanos y la 
expresión de su esperanza en Cristo. Samuel se sentía un miembro más 
entre otros en la diócesis de San Cristóbal. Era incapaz de emplear el “yo”, 
siempre usaba el “nosotros”. El decía de si mismo, que se había visto 
llevado por los acontecimientos. Su militancia era debida al avance 
colectivo, a la acción comunitaria. Su idea era “la verdad es muy compleja y 
únicamente todos juntos podremos avanzar. O el plan es colectivo, o no 
podremos avanzar”. 

 Lee el libro “Cómo me convirtieron los indígenas”. Samuel Ruiz. Ed. Sal Terrae. 
¿Qué lecciones para nuestra vida concreta me o nos aporta este obispo que se 
denominaba a sí mismo “el caminante”? 

 Pide la fuerza del Espíritu, como lo hacía Samuel, para llegar a vivir en la libertad 
de denunciar las injusticias ante cualquier poder arbitrario. 

 Dialoga en tu grupo o comunidad cómo llegar a vivir la inserción pastoral en la 
realidad social y en la historia. 

“Así pues, yo, el prisionero por el Señor, os exhorto a 
proceder como pide vuestra vocación: con toda 
humildad y modestia, con paciencia, soportándoos 
unos a otros con amor, esforzándoos por mantener la 
unidad del espíritu con el vínculo de la paz. Uno es el 
cuerpo, uno el Espíritu, como una es la esperanza a 
que habéis sido llamados, uno el Señor, una la fe, uno 
el bautismo, uno Dios, Padre de todos, que está sobre 
todos, entre todos, en todos” (Ef 4,1-6). 


